El Corán

El Corán (al Qur’an) se define como el Discurso de Dios (Kallam Allah) y, por tanto, sus palabras y sus sentidos en lengua árabe son los que Dios comunicó a Muhammad. En consecuencia, se entiende el Coran como revelación y no como inspiración, lo cual constituye una diferencia significativa entre el Coran y Los Evangelios cristianos.

Por otra parte, las ideas que Dios inspiró al profeta y a las que el dio forma usando sus propias palabras no son Corán, ni tienen el mismo valor de éste. Es hadith. Ni siquiera los hadithes qudsies (aquellos en que el Profeta dice estar transmitiendo una idea atribuida directamente a Dios) son Coran

Los comentarios o glosas al Corán, por acertados que sean tampoco son Corán.

Las traducciones del Corán a otra lengua, por exactas que sean, tampoco son Coran.

NI LOS HADITHES, NI LOS COMENTARIOS, NI LAS TRADUCCIONES SON CORAN. SOLO ES CORAN EL TEXTO ARABE ORIGINAL.

Por lo tanto, a efectos del Derecho Islámico, ni los comentarios, ni las traducciones son herramientas para deducir normas coránicas, ni fuentes de derecho.

Si bien en el siglo VI, en la zona del Hijaz y fundamentalmente en Mecca, los comerciantes árabes disponían de un alfabeto (derivado del arameo) para poder poner por escrito los contratos, el hecho de ser su receptor (Muhammad) analfabeto y el no poder tener obviamente conciencia de la importancia histórica que alcanzaría este texto, las primeras azoras reveladas fueron únicamente memorizadas.

El texto de las primeras revelaciones, al ser de aleyas (versículos) cortas, ritmicas y bien rimadas, facilitaba esta tarea. No obstante, ciertamente se perdieron algunas aleyas.

Esto dio nacimiento a la doctrina de abrogante y abrogado que también se practica en los sistemas judeocristianos. Según esto, si un texto se borraba de la memoria de los creyentes y/o con el tiempo surgía otro contradictorio con el primero, será este último el que sustituya al primero y/o al que pasó al olvido.

Sin embargo, como no existía un catálogo del orden cronológico de las revelaciones el tema de las abrogaciones no ha podido funcionar con la exactitud y precisión que debiera. Tampoco el esfuerzo de orientalistas contemporáneos es coincidente.

La ordenación cronológica es prácticamente imposible, dado que las revelaciones de una misma epoca, se encuentran, muchas veces, distribuidas en distintas asuras e, incluso, una misma revelación está fragmentada y distribuida en diversas asuras.

Habitualmente se acepta la relación de abrogantes y abrogados que hicieron juristas y teólogos musulmanes a partir de la recención de Utman (Ver pág. 25 Introducción Coran de Vernet).

Tras la muerte del profeta, su sucesor Abu Bakr se encuentra con la existencia de un texto revelado fragmentado en la memoria de múltiples creyentes. Algunos fragmentos estaban escritos en diversidad de materiales.

Abu Bakr (muerto en 634) encargo a Zayd ibn Tabit, secretario y pariente de Mahoma y a un grupo de "compañeros" recuperar las diferentes versiones y ecribirlas (versión medinesa). 


El tercer califa, Utmán (644-656), será el que vuelva a encargar una nueva versión canónica a otra comisión (de la que también formaba parte Zayd). Hubo discrepancias que tenían que ver con los grupos de interés en los que el islam comenzaba a dividirse y parece que había copias diversas que utilizaban los de Kufa (el grupo de presión iraquí), los sirios o los de Basora (recopiladas por Alí, Ibn Abbas o Ubbay, entre otros). Utmán ordenó la destrucción de todas las copias diferentes de la canónica (aunque algunas se salvaron), lo que fue tenido por un acto de imposición impía (dicen que fue la causa de su asesinato).

El Corán está dividido en 114 suras (o azoras, capítulos) de desigual extensión, divididos a su vez en aleyas (versículos, de aya = signo) que varían entre un mínimo de 3 (en las suras 103 y 108) a un máximo de 286 (en la sura 2). Las suras se organizan en orden descendente desde las más extensas a las más cortas a excepción de la primera, al-fatiha (la apertura) que resume la profesión de fe islámica: 

Desde una perspectiva originaria (donde, en que lugar se produjo la revelación) hay una parte del Corán que es mekkí y otra que es medinesa. 
La parte mekkí pone el énfasis en:

· Monoteísmo

· Profetas y mensajeros de Allah como guías de la humanidad

· Juicio Final y resurrección (paraíso – infierno)

La parte medinesa en:

· Servidumbre a Allah y sus dictados

· Relaciones respecto de otros seres

El material coránico tiene fechas diferentes: el más antiguo serían las cinco primeras aleyas de la sura 96, que marcan la misión profética de Mahoma: ¡Recita en el nombre de tu señor, que ha creado al hombre de sangre coagulada!. ¡Recita!, tu señor es el generoso, que ha enseñado el uso del cálamo, que ha enseñado al hombre lo que no sabía 

El texto canónico preparado por Zayd ben Tábit y otros, por encargo de Utmán, tomó como base la primera recención realizada también por Zayd ben Tábit por encargo de Abu Bakr y que estaba en poder de la hija de aquel y mujer de Muhammad, Hafsa.

La comisión – compuesta unicamente por coraixitas (y esto fue criticado) establecieron el texto consonántico que se conserva hasta hoy. Se conservan actualmente varios ejemplares de textos manuscritos de aquella época que se denominan hijazies (del Hijaz).

Al reactivarse la disputa entre sunnitas y la shia, estos acusaron a Utman de haber suprimido fragmentos completos que hacían referencia a Alí.

Asura de las dos Luces (ver pág. 33 Introducción Corán de Vernet)

No obstante la existencia de la “vulgata utmaní”, siguieron existiendo textos no oficiales que, a veces mas a veces menos, desmentían la vulgata. Así entonces, el Califa omeya Marwan I (Abd al Malik ibn Marwan – 685 DC) entiende que es necesario: 

· destruir todas las versiones no oficiales existentes, incluida el original de Hafsa

· encargar al gramático Hajjaj (661 – 714 DC) la fijación exacta del valor de cada consonante

· y la vocalización de las mismas (signos diacríticos)

Se sustituyó, por lo tanto, la escritura defectiva por la escritura plena y la etimológica por la fonética. 

Escritura plena: diferenciación entre vocales largas y cortas. Indicación de vocales cortas por signos diacriticos.

Escritura fonética: uso de signo diacrítico para vocales cortas en vez de fonema de vocal larga.

Cabe mencionar que una lengua, cualquier lengua, tiene mas fonemas que lexemas (sonidos que letras o signos que los representen). Por ello, la “desviación” respecto del texto coránico seguía siendo posible. Menos, pero aún posible. 

Asi, el Corán fue cada vez volviéndose más rígido, a fin de impedir las “interpretaciones” a partir de la escritura. Actualmente se aceptan como “ortodoxas” las recitaciones del Corán establecidas “in radice” por los “lectores”: Nafi, Ibn Katir, Abu Amr bin al Ala, Ibn Amir Asim, Hamza y al Kisai (siglo VIII)

	Los Siete Qira'at del Qur'an 

por 

Aisha Bewley 
 

Cuando leemos el Qur'an, con frecuencia nos referimos a Warsh o Hafs y decimos: “Esto es Hafs” o “Esto es Warsh”. Lo que queremos decir con esto es que se trata de la riwaya de Warsh o la riwaya de Hafs. La riwaya de un qira'a en particular. Los qira'at o variantes de lectura, o métodos de recitación, se denominan así tras el líder de una escuela de recitadores del Qur'an. Cada qira'a deriva su autoridad de un prominente líder de recitación en el siglo segundo o tercero tras la hijra, los que a su vez remontan sus riwayas o transmisiones a los Compañeros del Profeta. Por ejemplo, en la tapa posterior de un Qur'an Warsh, posiblemente encuentren “la riwaya del Imam Warsh proveniente de Nafi' al-Madini proveniente de Abu Ja'far Yazid ibn al-Qa'qa' proveniente de 'Abdullah ibn 'Abbas proveniente de Ubayy ibn Ka'b proveniente del Mensajero de Allah, que Allah le bendiga y el conceda paz, proveniente de Jibril, la paz sea con él, proveniente del Creador”. O en el caso de la riwaya Hafs podrían observar “la riwaya de Hafs ibn Sulayman ibn al-Mughira al-Asadi al-Kufi del qira'a de 'Asim ibn Abi'n-Nujud al-Kufi proveniente de Abu 'Abdu'r-Rahman 'Abdullah ibn Habib as-Sulami proveniente de 'Uthman ibn 'Affan y 'Ali ibn Abi Talib y Zayd ibn Thabit y Ubayy ibn Ka'b proveniente del Profeta, que Allah le bendiga y le conceda paz”. Todas se remontan al Profeta. 

Hay pequeñas diferencias en estas lecturas; así por ejemplo, cuándo se detiene uno, como en la Surat al-Baqara (1): “Dhalika'l-Kitabu la rayb” o “Dhalika'l-Kitabu la rayba fih" así como algunas diferencias de pronunciación (“suddan” o “saddan”), y a veces una diferencia en las letras debido a diferentes marcas diacríticas, como ya' o ta' (turja'una o yurja'una). Algunas veces una palabra tendrá una shadda o no tendrá una shadda. 

En este contexto, deberíamos mencionar que el mismo Profeta dijo que el Qur'an fue revelado en siete dialectos (ahruf, singular: harf). Harf significa aquí dialecto, idioma o modo de expresión. Ahora bien, durante el califato de 'Uthman esto dio lugar a disputas. Por ejemplo, los sirios seguían a Ubayy ibn Ka'b, los de Kufa seguían a 'Abdullah ibn Mas'ud, la gente del Hims seguía a al-Miqdad y la gente de Basra seguía a Abu Musa. Para poner fin a estas disputas a cuál era el mejor, 'Uthman decidió unificar la comunidad detrás de un texto. 

En el tiempo de Abu Bakr as-Siddiq, Zayd ibn Thabit había quedado encargado por Abu Bakr para que reuniera todas las partes escritas del Qur'an y compilara un texto completo (ya que un gran número de huffaz habían sido asesinados en la Batalla de Yamama). Él hizo esto, y se narra que fue el primero en recopilar el Qur'an entre dos cubiertas. Esta copia fue a Abu Bakr de quien pasó a 'Umar de quien pasó a Hafsa. 

'Uthman la usó para hacer su copia que fue luego distribuida a todas las partes de la umma musulmana, aunque se narra que 'Uthman “hizo las copias del Qur'an” o que “unificó a los musulmanes bajo una sola copia”. El ímpetu para hacer esto fue proporcionado por Hudhayfa ibn al-Yaman cuando regresó de Medina luego de observar diferencias regionales. Le dijo a 'Uthman: “Hazte cargo de esta umma antes de que ellos difieran entre sí con respecto al Libro como los cristianos o los judíos”. Entonces envió a alguien por la copia hecha por Abu Bakr que estaba en posesión de la hija de 'Umar', Hafsa. 

En la misma se favorecía el dialecto de los Quraysh, y esto eliminó mucho de la diversidad, pero algo de esta diversidad quedaba aún reflejada en las diferentes lecturas porque se trataba esencialmente de un asunto de transmisión oral y no había marcas diacríticas en el escrito de 'Uthman. La gente recitaba el Qur'an tal como lo había oído de su maestro y, a su vez, comunicaban esta transmisión oral. 

Dentro de los qira'at, hay dos categorías: 

Mutawatir: es una transmisión que tiene tan amplio número de cadenas independientes de autoridades que hace imposible cualquier error, y respecto a la cual hay consenso. 

Mashhur: son cadenas ligeramente menos amplias en su transmisión, pero todavía con una amplitud tal que hace que el error sea altamente improbable. 

Hay 7 qira'at mutawatir y 3 qira'at mashhur. 

Los Mutawatir son: 
Nafi' (f. 169/785) 

Ibn Kathir (f. 120/737) 

Abu 'Amr ibn al-'Ala' (f. 154/762) 

Ibn 'Amir (f. 154/762) 

'Asim (f. 127/744) 

Hamza (f. 156/772) 

al-Kisa'i (f. 189/904) 

Los Mashhur: 
Abu Ja'far (f. 130/747) 

Ya'qub (f. 205/820) 

Khalaf (f. 229/843)


Fawatih (iniciales) o al huruf al mugatta (las letras cortadas)

El significado de estas letras aun no ha sido aclarado. Hay múltiple hipótesis, pero ninguna de ellas definitiva. 

La Revelación del Corán y sus distintos períodos

Al Primer Período Mequí pertenecen 40 asuras con 1.219 aleyas (9% del texto). En ellas el ritmo es marcado y la rima es clara. Es la palabra de dios. No se trata de un código, sino de restablecer un culto. Conmina a admirar las maravillas de la creación, en tanto obras de dios y abunda en los castigos conferidos a quienes desoyeron a los antiguos profetas.

Al Segundo período mequí pertenecen 21 asuras con 1.898 aleyas (23% del texto). Desaparecen los juramentos por los elementos de la creación. Se jura por el Corán. Se desarrolla la historia de los antiguos profetas hebreos conocidos en Meccá a través de la hagadá de los judios locales.

Al Tercer Período Mequí pertenecen 21 asuras con 1656 aleyas (33% del texto). El discurso se vuelve prosaico, cotidiano, amonestador. Se dirige a los malos creyentes que piden milagros sin saber reconocer los que tienen a su alrededor.

Al Período Mediní corresponden 24 asuras con 1.462 aleyas (35% del texto). Estas asuras difieren sensiblemente de las mequies. Son mandatos y regulaciones que apuntan al establecimiento de un Estado. El Profeta es ahora un hombre de estado cuya misión ya no es convencer, sino enseñar. Ya no se dirige a las gentes, en general, sino a los creyentes y a los no creyentes los señala explícitamente: judios, hipócritas, etc. Las asuras 2, 4 y 5 conforman una décima parte del texto completo y contienen casi integramente la organización de la nueva sociedad y buena parte de su historia. Si bien, en términos generales, los textos de este período son densos, pesados y, a veces, incluso difusos, cabe mencionar un fragmento solo comparable al Génesis 1, es 9, 44 – 46

Por último, se debe dejar sentado que hay que distinguir en el Corán, básicamente, dos partes: una, dogmática y otra, consuetudinaria. Una, que es palabra de Dios y sobre la cual no cabe modificación alguna y otra que es histórica y que si puede ser modificada y/o reinterpretada con el transcurso del tiempo.

LO MISMO PARA LA SHARIA

Estructura del Corán

Aayat o aleya = versículo

El Corán contiene aprox. 6.300 aleyas. Según la convención que se utilice serán mas o menos. Los que incluyen el “bismilla” y los que no lo incluyen como aleya.

Sura o azora = Capítulo

Una serie  variable de aleyas componen una sura. La más corta contiene solo 3 aleyas, la más larga 286.

En total, el Corán contiene 114 Suras. Todas comienzan con las “bismilla” salvo la 9.

Las Suras están divididas en mequies y medinesas, pero algunas contienen aleyas de la otra. Hay suras medinesas que contienen aleyas mequies y viceversa.

La mayoría de las suras tienen un nombre pero no un título. Su nombre no apunta a su contenido. La Sura de la vaca no habla de vacas, ni la sura de la araña habla de arañas

Estaciones (manazil)

A efectos de poder recitar el Corán en una semana, este se divide en 7 estaciones de aproximadamente el mismo largo:

Manzil No. 1. 
Surahs 2, 3 and 4. 

Manzil No. 2. 

Surahs 5 to 9. 

Manzil No. 3. 

Surahs 10 to 16. 

Manzil No. 4. 

Surahs 17 to 25. 

Manzil No. 5. 

Surahs 26 to 36. 

Manzil No. 6. 

Surahs 37 to 49. 

Manzil No. 7. 

Surahs 50 to 114

A efectos recitativos y nemotécnicos el Corán se divide en juz (parte) y hizb (grupo)

Son 30 partes, cada una dividida en 4 cuartos. Osea 120 cuartas partes en total. Esto permite recitar y/o ir memorizando en 30, 60 o 120 días

Por otra parte, cada juz está dividida en 2 hizb y cada hizb en 4 cuartos. De esta forma se ayuda a que el Corán pueda ser memorizado en un período de entre 1 y 8 meses.

Esto hace también que cada musulmán pueda rezar un hizb en cada Salat (oración) del mes de Ramadán – que son 8 – y finalizar así un juz cada noche y el Corán entero en los 30 dias de Ramadán

� 2, 100 / 16, 103
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